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1.  ORGANIZACIÓN
ASOCIACIÓN “MOVIMIENTO DE JÓVENES DE LA CALLE”, desde el 29 de junio del 1999, Asociación Civil No Lucrativa, inscrita en el Registro Civil de la Capital de Guatemala el 13 de julio del 1999, (Libro Y6P5, Folio Y54, Acta 199).

Dirección: 13 calle, 2-41, Zona 1, Ciudad de Guatemala.

Teléfono: 502 22327425; e mail: mojocalle@gmail.com
Sitio Internet : www.amistrada.net

De la asociación jurídica forman parte jóvenes de la calle, acompañantes adultos y voluntarios. La asamblea aprueba los programas, presupuestos y balances de la asociación. Elige una junta directiva compuesta por presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y cinco vocales. También en la junta se encuentran jóvenes y acompañantes adultos.
Junta Directiva: 

Presidenta: Glenda Karina López Pérez

Vicepresidenta: Lidia Elena Hristka de Valladares

Tesorera: Silvia Rosal de Izaguirre

Secretario: Carlos Alberto Castillo Estrada

Vocales: Sara Elizabeth Trujillo, Ivette Aldana, Patricia Staackmann de Block

A nivel operativo, el Movimiento está compuesto por:

· La asamblea de las muchachas y muchachos del Movimiento: elige al equipo coordinador, aprueba los programas, presupuestos y balances antes de que sean presentados a la asamblea de la asociación. 

· El Comité de Gestión: comprende nueve jóvenes elegidos por la asamblea, entre los cuales una o un presidente, una o un vicepresidente y una o un secretario. En el 2010 la presidenta Mirka Rosalinda Mérida Hernández; la vicepresidenta y responsable del servicio jurídico, Quenia Yajaira Guzmán Guevara; la secretaria y responsable del programa de reinserción laboral es Julia Arely Arévalo Caridad; Responsable de programa de educación Diana Marleny Pernilla; responsable del trabajo de calle, Osman Alfonso Villela Batén; responsable del trabajo de calle, Sandra Carmen Tax Lacán; responsable del programa de salud, Melina Guadalupe García Villatoro; responsable del programa de reinserción habitacional Rosa Marinés Gómez Pedro; responsable del programa de capacitación Lorena del Carmen Hernández Carranza  
· El equipo técnico: comprende trabajadores adultos encargados de formar y asesorar a las y los jóvenes del Comité de Gestión.

· El equipo administrativo: se ocupa de la gestión de los recursos, de la manutención de la casa y de los equipos, de la búsqueda de recursos. Está compuesto por el coordinador administrativo, las presidentas de la Asociación Jurídica y del Mojoca, la vicepresidenta del Mojoca y el fundador encargado de la formación.

· El departamento de contabilidad: formado por dos contadoras y una secretaria.

· Los instructores, la cocinera, la recepcionista, el encargado de la manutención, las voluntarias y voluntarios guatemaltecos y de otros países que tienen un papel importante en nuestro movimiento que idealmente quiere ser una asociación de voluntarias y voluntarios.
En el Mojoca trabajan actualmente 33 personas y una veintena de voluntarias y voluntarios.
ASOCIACIONES FUNDADAS PARA APOYAR AL MOVIMIENTO

AMISTRADA ITALIA - RETE DI AMICIZIA CON LE RAGAZZE E RAGAZZI DI STRADA, ONLUS

.   sede:   via Ostiense 152/B, 00154 Roma;   fax 06-7808264

·   secretaria organizativa: Ana Maria Zuluaga 3336321274, amistrada.onlus@

 HYPERLINK "mailto:amistrada@tre.it" gmail.com
·  Responsable sitio internet:    Massimo Silvestri 3355203374, mass.silvestri@gmail.com
·   presidente:  Remo Marcone 3334640336, sere.marc@libero.it
·   fundador:   Gérard Lutte 3333124046, gerardlutte@gmail.com
 

AMISTRADA BÉLGICA - RÉSEAU D’AMITIÉ AVEC LES FILLES ET LES GARÇONS DES RUES

Dirección: rue du Monument, Ansart, Belgique
Teléfono 32 063 434449 

Secretaria: Jacqueline Englebert,  jacqueline.englebert@cdr-ansart.be
Coordinador: Jacques Liesenborghs, jacques.liesenborghs@base.be
INSTITUCIONES Y ASOCIACIONES QUE NOS APOYAN O NOS APOYARON
En Guatemala, Fundación Juan Bautista Gutiérrez, empresa Kelloggs, Secretaría de Bienestar Social de la Presidencia, Municipalidad de Guatemala.
En Italia: Mani Tese Onlus, Tavola Valdese, Soleterre, Ina-Fict,  provincias de Roma y de Lecco, Enel – Cuore, Onlus 
Bélgica: Entraide et Fraternité, Solidaridad Mundial, Fundación Tk, provincias de Brabant y de Luxembourg, Municipalidad de Liège.

Países Bajos: Cordaid.

Organizaciones internacionales: Unión Europea, UNESCO.
2. LOS JÓVENES DE LA CALLE EN GUATEMALA

Las niñas, los niños, las muchachas y los muchachos de la calle, personas a las cuales son negados todos los derechos humanos, comenzando por el derecho a vivir, son la metáfora de la sociedad mundial de hoy, en la era de la globalización neoliberal, dominada por la fuerza brutal del mercado y del provecho donde los derechos de las personas y de los pueblos son sistemáticamente aplastados. 

Las niñas, los niños, las y los jóvenes de la calle son también la metáfora de un mundo posible distinto, porque son rebeldes, no integrados, resisten, rechazan los modelos dominantes, dan más importancia a la amistad y al compartir que a los bienes materiales.

En América Latina, las muchachas y los muchachos de la calle son hijos e hijas de la invasión española, del capitalismo que empezaba a desarrollarse con bárbaros etnocidios y rapiñas en todo un continente. En las comunidades indígenas, no existían niños de la calle, los huérfanos eran acogidos en otras familias. Los niños de la calle son hijos de una sociedad que da más importancia al dinero, al poder, que a las personas humanas.

En Guatemala, su número ha crecido desmesuradamente después del genocidio de más de 200.000 personas perpetrado en los años ’80 por el ejército y otras bandas armadas. Esta guerra contra los pobres ha empujado a casi un millón de indígenas y de campesinos mestizos, a buscar un refugio en las ciudades, particularmente en la capital. Han construido decenas de casuchas que circundan la ciudad formando un cinturón de miseria o se instalan hasta en el centro de la capital en los barrancos llenos de casuchas que se ven colgando en las pendientes inestables. Las lluvias torrenciales, frecuentes durante el invierno, sepultan bajo el lodo decenas de cabañas y de pobres. El terremoto del ’76 mató a miles de personas de los barrancos. 
La miseria creciente, provocada por la economía neo-liberal ha acentuado el éxodo del campo a la ciudad y provocado el surgir de otras decenas de asentamientos de miseria. Para escapar de estos lugares de violencia y de aburrimiento, centenares de muchachas y muchachos eligen el vivir en la calle. Otras y otros más numerosos se integran a las maras, que es una forma violenta de reacción de las y los jóvenes de los asentamientos y marginados por la sociedad.
Las opiniones sobre el número de muchachas y muchachos de la calle son divergentes, pero muchos coinciden para decir que hay por lo menos 5,000 niñas, niños y jóvenes de la calle en Guatemala que se concentran sobre todo en la capital del país.

Los derechos más elementales de esas personas – a la vida, al respeto de su dignidad de persona humana, a la alimentación, a la vivienda, a la salud, a la formación e instrucción, al trabajo y a la participación política – son sistemáticamente violados.

Las mujeres viven una condición de mayor violencia y explotación: a menudo son víctimas de violencia sexual con el riesgo de embarazos no deseados, de enfermedades venéreas y de SIDA. Tienen  que criar a sus hijos en condiciones extremadamente difíciles. A menudo delincuentes roban a sus hijos o los jueces imponen que sean confiados a hogares u ofrecidos en adopción.

Fue para ayudar a las muchachas y muchachos de la calle, para darles la oportunidad de formarse y de volverse responsables de su organización, para apoyar a las y los jóvenes que quieren salir de la calle y reinsertarse en modo digno en la sociedad que una asamblea de más de 80 jóvenes de la calle, animada por Gérard Lutte, decidió en 1996 fundar su movimiento, el Movimiento de Jóvenes de la Calle.

3. HISTORIA BREVE DEL MOVIMIENTO DE JÓVENES DE LA CALLE

El sueño de un movimiento autogestionado por las y los jóvenes de la calle empezó lentamente a desarrollarse a partir de una investigación realizada en los meses de abril y mayo del ’93; Gérard Lutte, profesor de psicología de la infancia y adolescencia, en la primera Universidad de Roma “La Sapienza”, recogió las biografías de cincuenta y siete muchachas y muchachos de la calle, compartiendo tiempos de su vida en la calle y en casas-hogares, constatando que muchas muchachas y muchachos no lograban quedarse por mucho tiempo en las instituciones, que no soportaban ser sometidos a las reglas de los adultos, a no decidir su propia vida, a ser separados de su compañera o compañero o de sus hijos.
Un sueño alternativo empezó a formarse, no en unas de las tantas oficinas que elaboran proyectos, sino en las relaciones de amistad con las muchachas y los muchachos de la calle, escuchando sus exigencias, tratando de apoyarlos en sus esfuerzos por realizar sus sueños con becas de estudio, apoyándolos para alquilar un cuarto o empezar a trabajar.

Hoy todas las muchachas que fueron apoyadas en estos años viven fuera de la calle después de un recorrido difícil y tortuoso, con regresiones, “caídas”, dicen ellas, con estancias en la cárcel para algunas. Las muchachas de la calle han sufrido en la infancia abandonos, violencias, violaciones, están heridas en el cuerpo y en el alma, a menudo se sienten inseguras, no se estiman, han interiorizado los prejuicios de la gente común que las ve como basura. No es fácil para ellas reivindicar sus derechos de personas humanas. Juntos, hemos entendido que dejadas solas a sí mismas, era demasiado difícil cambiar de vida, que era necesario organizar encuentros con ellas, formar un grupo de auto-ayuda. Así nació el grupo de las Quetzalitas, nombre que escogimos porque el quetzal, espléndido pájaro tropical con el pecho rojo y una larguísima cola verde, es símbolo de la libertad. Como las muchachas y los muchachos de la calle, no sobrevive en una jaula.

Este grupo respondía a las exigencias de un número muy restringido de muchachas, las que querían salir de la calle. ¿Qué hacer con todas las otras y con los muchachos que vivían en la calle y que encontraba todos los días? Con las muchachas, menos numerosas que sus compañeros, se organizaban actividades todos los domingos, días de vacaciones de las instituciones. Hablando con las muchachas y los muchachos, fuimos entendiendo poco a poco que era necesario crear en la calle, una organización auto-promovida que fuese capaz de defender sus derechos, mejorar su calidad de vida y también apoyar a aquellas y aquellos que querían volver a la sociedad. En una asamblea realizada en el ’96 en Amatitlán, con unas ochenta muchachas y muchachos de varios grupos de la calle, la propuesta de formar una asociación auto-promovida fue aprobada por unanimidad. Fue también discutido el tipo de organización articulada en asambleas de grupos, asambleas generales y coordinación formados por delegados de cada grupo. Se trazó también un programa para responder a las exigencias vitales de la población de la calle. 

Era un lindo sueño. Pudo realizarse porque fue compartido por muchas amigas y amigos que formaron una Red de Amistad con las Muchachas y Muchachos de la Calle (Rete di Amicizia con le Ragazze e Ragazzi di Strada en Italia). Su aporte generoso nos permitió un acuerdo con la ONG “Terra Nuova” que obtuvo de la Unión Europea una subvención que nos permitió comprar una casa en el centro de la capital y cubrir los gastos de cinco años del movimiento. Amigas y amigos de Guatemala, de Bélgica, de Holanda y de los Estados Unidos, nos apoyaron también para realizar este proyecto. En 1997, gracias a la entrega de Ana Luz Zamudio Ledón, de Anabela Cordón, después de René Cordero y de muchas otras y otros acompañantes y al generoso apoyo de voluntarias y voluntarios como Elena Franco, Marielos Salazar, Patty de Block, Gabriele Perfetti, Piero Nota, etc., las muchachas y muchachos de la calle tuvieron un valioso apoyo para realizar su sueño.

El Movimiento surgió de la vida de la calle con sus valores – la amistad y el compartir -, sin los cuales es imposible sobrevivir en un mundo hostil. Era necesario reforzar estos valores y acompañarlos cada vez más en el camino de la auto-promoción, de la autodeterminación, de la amistad liberadora. No regalar nada porque la limosna humilla, no ayuda a liberarse. Todo se conquista con el trabajo, el esfuerzo personal y comunitario.

Después de años de esfuerzos, de logros y derrotas, de esperanzas y desalientos, hemos llegado, en agosto del 2002, a la fase de la gestión común en la cual todas las decisiones son tomadas no sólo por los adultos, sino también junto a los jóvenes, en asambleas generales, de programas y de grupos de la calle. La asamblea ha elegido una coordinación de siete muchachas y muchachos encargados de ejecutar junto a los educadores las decisiones de la asamblea y de guiar la actuación de la programación decidida por todos. 

El 8 de abril del 2006 la Asamblea General de las y de los jóvenes del Mojoca decidió realizar una completa autogestión. A partir de esta fecha, las y los adultos se volvieron asesores con derecho de voz y no de voto. En esta nueva fase se logró progresos importantes: La escuela interna se hace ahora de lunes a viernes y no sólo por dos mañanas como se hacía antes. Las sanciones, como expulsiones y puniciones infligidas por los adultos, fueron sustituidas por el Comité de Gestión con medidas educativas o servicios de voluntariado. La autogestión todavía no es completa porque sigue encontrando una resistencia en los adultos y porque los jóvenes no está siempre suficientemente preparados para asumir todas las responsabilidades. Pero del 2006 al 2010 fueron realizados notables progresos y ahora el Comité de Gestión ha tomado la responsabilidad de todos los programas y de la misma administración.

Algunos resultados se han logrado en estos años. Los vamos a examinar. A pesar de todo, en la calle nada se adquiere de una vez para siempre, todo se debe conquistar día a día. Basta una redada de la policía o de una secta religiosa, la expedición de los escuadrones de la muerte, asesinatos o violaciones, estancias en la cárcel, una enfermedad que evapora el poco dinero que permite sobrevivir en el día a día, para destruir meses de esfuerzos. La llamada de la droga – no se puede sobrevivir en la calle sin droga -, la inseguridad y la falta de confianza en sí mismos, la dificultad en las relaciones con los otros, la falta de recursos suficientes para alquilar un cuarto y asegurar a los hijos la alimentación suficiente, pueden hacer volver a la calle a quien ya la había dejado desde hace meses. Quien ha sido elegido para desempeñar un puesto de responsabilidad, puede desanimarse y abandonar el cargo. Otros tratan de salir de la miseria y de la desesperación intentando emigrar clandestinamente a los Estados Unidos. Otros desaparecen en pocos meses afectados por el SIDA. El movimiento vive la precariedad de la vida de los pobres del Tercer Mundo.

Del 1993 hasta hoy el Mojoca hizo un largo camino. A pesar de las dificultades, centenares de muchachas y muchachos se integraron a la sociedad. Lamentablemente, demasiados perdieron la vida víctimas del Sida, de la droga, de los escuadrones de la muerte y de la indiferencia de muchas personas e instituciones. 

Hoy el Mojoca tiene una buena organización que mejora de año en año en función de las dificultades que se encuentran. Tenemos ya una larga experiencia y hemos adquirido capacidades de buena administración. Hoy sabemos elaborar proyectos complejos y presupuestos, informes narrativos y financieros. Partiendo de la praxis, de encuestas e investigaciones, estamos elaborando un método educativo centrado en la atención individual a las personas y en la amistad liberadora. La Facultad de Ciencias de la Formación de la Universidad  “La Bicocca” de Milán, Italia, ha reconocido la validez de nuestro método educativo firmando con nosotros un convenio de colaboración científica. 

Hasta finales del 1998 hemos trabajado sólo en la calle. Ahora tenemos un centro educativo donde está la escuela, talleres de capacitación, locales para días de formación, de encuentros y asambleas. Tenemos un casa de habitación donde viven actualmente 16 jóvenes mujeres y 19 niñas y niños lejos de la violencia de la calle. Tenemos otra casa para los varones y estamos soñando tener locales para una Empresa Solidaria.

Ahora el Mojoca es conocido y apreciado por numerosas personas y asociaciones en Guatemala y  varios países del mundo que nos apoyan no sólo con subvenciones, sino también con asesoría administrativa y educativa, con intercambios y con voluntarias y voluntarios que trabajan con nosotros por seis o doce meses. Con ellos desarrollamos relaciones de amistad y estamos unidos en la voluntad de trabajar por un mundo más justo.

No pocos son los progresos en el alcance de los objetivos fundamentales, la autogestión y la amistad liberadora, aún si se quedan como objetivos utópicos que exigen esfuerzos cotidianos y no son totalmente realizados.

4. MISIÓN, VISIÓN Y PRINCIPIOS DEL MOJOCA

NUESTRA VISIÓN

Las muchachas y los muchachos de la calle tienen la inteligencia, las capacidades y los valores necesarios para volverse responsables de sus propias vidas, insertarse en la sociedad como ciudadanas y ciudadanos responsables, dirigir su propio movimiento y   contribuir a construir una sociedad más justa.

NUESTRA MISIÓN

Acompañar en la formación protagónica a las y los jóvenes de la calle en su lucha por superar el rechazo, la discriminación y la marginación, así como lograr que se cumplan y se respeten sus derechos como personas contribuyendo a la construcción de una sociedad más justa e igualitaria

NUESTROS OBJETIVOS

 1. Fortalecer, ampliar y mejorar el movimiento dirigido por las muchachas y muchachos de la calle para que puedan defender sus derechos, mejorar la calidad de sus vidas y contribuir a la construcción de una sociedad nacional y mundial más justa e igualitaria.

2. Apoyar a cada joven en su proceso educativo para que pueda realizar sus propios sueños y reinsertarse en la sociedad como ciudadana  o ciudadano  responsable.
NUESTROS PRINCIPIOS

1. El respeto de la dignidad de cada persona humana,  de la libertad y autodeterminación de cada joven de la calle. No queremos imponer nada a nadie sino apoyar a cada joven para que pueda realizar sus sueños.

2. La autogestión; Las muchachas y muchachos de la calle dirigen su propio movimiento.

3. La paridad entre los géneros y la lucha contra la violencia del machismo que oprime tanto a los hombres cuanto a las mujeres. Estamos convencidos que las muchachas de la calle que rechazan no sólo el poder del dinero sino también lo, más antiguo, de los hombres sobre las mujeres, pueden dar un aporte significativo e indispensable a la construcción de una sociedad mas respetuosa de la vida y de la dignidad de cada persona.

4. La preocupación especial para las niñas y los niños. Si logramos ofrecer a ellas y ellos una educación con ternura, una buena instrucción, una vida sin violencia, el  respeto de su persona, podremos quebrar el círculo vicioso de la vida de calle.

5. La educación  y la formación integral  son un medio indispensable para la liberación de las personas excluidas.

6. Hacemos parte del movimiento popular guatemalteco e internacional para construir una sociedad más justa.

7. Rechazamos el  asistencialismo y las limosnas que humillan y mantienen en la calle. Nada es regalado, todo se gana con un compromiso.

8. Nuestro método educativo está basado en la amistad liberadora
SIN LA AMISTAD LIBERADORA NO EXISTE EL MOJOCA

La amistad tiene que ser la característica más importante del MOJOCA en su método educativo, en sus relaciones entre las personas que hacen parte del Movimiento y con las personas e instituciones exteriores.

La amistad es la forma más noble, el modelo ideal de las relaciones entre las personas y los pueblos porque es respeto de cada persona, de su libertad, de sus sueños, igualdad, confianza, ayuda y ternura, atención a las personas más pobres. Es compartir con los demás. Es el contrario de la violencia, de la explotación, del egoísmo, del interés personal, del celo y de la envidia. Es universal, abraza a todas las personas, inclusive a los enemigos.

La amistad liberadora  tiene que manifestarse en todos los aspectos de la vida del MOJOCA en la  espiritualidad, en la religión, en las normas de conducta, en el método educativo, en la psicología, en la medicina que tienen que ser al servicio de la liberación y no de la sumisión y dependencia de las personas. 

El método educativo será continuamente mejorado en función de la práctica, de la reflexión crítica colectiva, de seminarios y encuestas, de intercambios con otras organizaciones de liberación.

En caso de falla de parte de un muchacho o muchacha, no se recurre a castigos, sanciones o consecuencias, sino se busca con la persona interesada   comprender las razones de sus faltas y cómo resolver los problemas. En el caso que la falta ponga problema a un grupo, se buscará una solución con la participación de todo el grupo.

5.  LAS ETAPAS DEL PROCESO DE CONCIENTIZACIÓN Y FORMACIÓN

5.1 Primera etapa: EL MOVIMIENTO SE CONSTRUYE EN LA CALLE MEDIANTE RELACIONES DE AMISTAD

El trabajo inicia con el contacto con nuevos grupos y con nuevas muchachas y muchachos de los grupos conocidos, mediante la sensibilización, la concienciación y la organización en la calle.
Las muchachas y muchachos que viven en la calle son representados por una coordinación de   calle, compuesta por representantes de cada grupo. Esta coordinación será encargada de organizar el movimiento en la calle con asambleas y actividades comunes (deportivas, culturales, marchas etc.), Las muchachas y muchachos que participan a las actividades en la calle serán invitadas cada sábado a días de iniciación en el centro educativo para que conozcan el proyecto de nuestra asociación.

Derechos  


      -    Participar en el debate y en las decisiones del grupo y de las asambleas de calle;


-     Refacción después de las actividades;

      -     Participación en actividades recreativas y deportivas; 

      -     Orientación a programas de salud mental y física así como de defensa legal;
Deberes:

· participación activa y regular sin consumir drogas en las actividades decididas con su grupo;

· aceptación de las decisiones del grupo;

· respetar a los otros y tratarles con amistad;
Cuando participan a los días de iniciación toman responsabilidades para mantener la casa limpia, aceptan la disciplina de un horario y participan en varias actividades: físicas, expresivas, manuales, que permiten a ellas y ellos  descubrir intereses y capacidades. Tienen momentos de debate para comprender mejor lo que es el Movimiento y sobre todo aprenden a relacionarse sin violencia, a respetar a los otros, particularmente a las mujeres, a conocer mejor la alegría de la amistad de la cual son ejemplos sus compañeras y compañeros  del Movimiento y las y los acompañantes. Naturalmente no se puede entrar con droga y/o consumirlas en la casa;  se tiene que tener una actitud de amistad evitando cualquier forma di violencia, respetar la casa y lo que pertenece a otras personas.

Condiciones para poder entrar a la segunda etapa: 

· haber participado a un número suficiente de encuentros de calle; 

· conocer   los  objetivos del Movimiento; 

· conocer qué se hace en la casa y las reglas de participación;

· hacer la solicitud verbal para entrar a la segunda etapa.

Los responsables del trabajo de calle decidirán si la muchacha o el muchacho está listo para entrar a la segunda etapa y lo presentará a las y los responsables de la escuela y de los talleres. Antes de entrar a la segunda etapa, la candidata o candidato firmará un acuerdo donde serán indicados sus derechos y deberes. 

5.2 Segunda etapa: FORMACIÓN DE LOS SOCIOS DEL MOVIMIENTO

El objetivo principal de la segunda etapa es el de formar a las muchachas y muchachos que decidieron volverse socias y socios del movimiento por medio de la educación y de la capacitación.

Derechos:

· participar a las asambleas con derecho de voz y voto;

· recibir becas de estudio, capacitación profesional;

· refacción después de actividades de la tarde;

· recibir ayuda psicológica individual;

· carné de socio; 

· participación en actividades de producción;

Deberes:

· presencia regular y participación activa y responsable;

· demostrar  preocupación para las niñas, niños y jóvenes de la calle; 

· animar a su grupo de calle a organizarse con el Movimiento y a sus compañeras y compañeros a entrar a la segunda y tercera etapa.

Condiciones para poder entrar a la tercera etapa

· participación regular y responsable en la escuela, en un taller de capacitación y en las otras actividades de esta etapa;

· tomar un compromiso, una responsabilidad en una de las actividades;

· respeto del acuerdo.

5.3 Tercera etapa: TRANSICIÓN DE LA VIDA DE CALLE A LA VIDA EN LA SOCIEDAD
1 Casa 8 de Marzo 

 ¿Quienes pueden entrar a la casa 8 de marzo?
1.  las muchachas que hicieron el proceso educativo en el MOJOCA y quieren salir de la calle.  
2. las muchachas embarazadas  y las madres con hijos que quieren vivir fuera de la calle; en este caso la decisión es de la muchacha y su derecho tiene que ser respetado si ella acepta las normas de la casa.

3. las muchachas en situación de emergencia: salud,   violencia intrafamiliar, riesgos para la vida e integridad personal, etc.

4. las muchachas en riesgo de vivir en la calle

Acuerdo para realizar un proyecto de vida
Las muchachas que entran a la casa firmarán un acuerdo en el cual se comprometen a observar las normas de convivencia y a realizar un proyecto de vida (estudio, capacitación, producción, actividades en el MOJOCA o trabajo). Tienen que contribuir a los gastos de la casa, con el 25% de las becas u otras retribuciones que reciben del Mojoca o de su trabajo y con trabajos colectivos. Los paseos y diversiones son pagados con el trabajo de las habitantes de la casa.  Las muchachas que no trabajan y no estudian en la escuela de la amistad participarán como apoyo a un programa del Mojoca de lunes a viernes.

La casa está dirigida por sus habitantes
Las jóvenes mujeres que viven en la casa toman las decisiones para alcanzar los objetivos del programa. Con la asesoría de las  coordinadoras del mes y de  acompañantes establecen  cómo gastar el dinero y las normas de la casa. Participan a la elaboración de la programación, de las requisiciones y liquidaciones para aprender a administrar el presupuesto de una casa.

Se preocuparán en modo particular para promover  la amistad, el respeto, el apoyo mutuo. Recibirán con cariño a las muchachas que entran a la casa para que se sientan en su casa,   que tengan todo lo que necesitan, apoyándolas sobre todo en los primeros tiempos que a menudo son difíciles. Ayudarán también a las compañeras que se encuentran en dificultad. Harán todo lo posible para que las niñas y niños sean educados con ternura, respeto y que su vida sea agradable en la casa. 
2 Casa de los Amigos 
Pueden hacer parte de la comunidad de la casa de los amigos

1. Los muchachos que hicieron el proceso educativo en el MOJOCA y quieren salir de la calle. 

2. Los muchachos en situación de emergencia: salud,   violencia intrafamiliar, riesgos para la vida e integridad personal, etc.

3. Los muchachos en riesgo de vivir en la calle

Las normas de la casa 8 de Marzo, menos aquellas que conciernen a las niñas y niños, valen para la Casa de los Amigos. En la formación se da una particular importancia al tema del respeto de las mujeres, de la pareja y de la paternidad responsable. Se ayudará a los jóvenes que tienen hijos a volverse padres responsables y a contribuir, inclusive financieramente en la educación de sus hijos. 

5.4 Cuarta etapa: LA VIDA FUERA DE LA CALLE

1.  Las Quetzalitas
Pueden ser parte del grupo de las Quetzalitas las muchachas que han tenido vida de calle o que corren el riesgo de ir a la calle.  

Las Quetzalitas pueden invitar a muchachas que todavía están en la calle a participar a sus actividades, pero ellas no tienen el derecho de volverse Quetzalitas hasta cuando no están afuera de la vida de calle.

 El grupo de las Quetzalitas es autogestionado. 

Derechos

1. Participar con derecho de voz y de voto en las asambleas generales.
2. Presentar  su candidatura a las elecciones del Comité de Gestión.
3. Recibir una beca de estudio o de capacitación.
4. Participar en los servicios del MOJOCA (salud, apoyo psicológico, jurídico, reinserción habitacional, ocupacional o laboral).
5. Entrar a la Casa de la Amistad cuando está abierto para consultar libros de la biblioteca y otras actividades útiles.        

Deberes

1. Participación regular, activa, responsable y actitud positiva en las reuniones de su grupo.
2. Criar con ternura a sus hijos.
3. Obtener de manera digna los recursos para conducir una vida independiente.
4. Amistad y solidaridad con las mujeres de su grupo y con las muchachas y muchachos de la calle  tomando iniciativas con ellas.
5. Participación a las manifestaciones, eventos, marchas a las cuales invita el Mojoca para defender los derechos de las y de los jóvenes de la calle y exigir una sociedad más justa.

6. Cumplir los acuerdos internos del grupo.

2. Nueva Generación
Grupo de autoayuda de los varones salidos de la calle. Tienen   derechos y deberes parecidos a los de las Quetzalitas. Además, como habitualmente no tienen la responsabilidad de hijos, harán regularmente actividades de solidaridad con los jóvenes de la calle.  Participación a las manifestaciones, eventos, marchas a las cuales invita el Mojoca para defender los derechos de las y de los jóvenes de la calle y exigir una sociedad más justa.

En la formación se dará una particular importancia al tema del respeto de las mujeres, de la pareja y de la paternidad responsable. Se ayudará a los jóvenes que tienen hijos a volverse padres responsables y a contribuir, inclusive financieramente en la educación de sus hijos.
3. Las Mariposas, hijas e hijos de las Quetzalitas y otras niñas, niños y adolescentes
El MOJOCA promueve también el protagonismo de las niñas, niños y adolescentes y la defensa de sus derechos. Niñas, niños y adolescentes están divididos en tres grupos: las nenas y nenes, las niñas y niños, las y los adolescentes. Se reúnen dos veces al mes.

Tienen el derecho a un apadrinamiento, al apoyo sanitario, psicológico y jurídico. 
6. LOS SERVICIOS QUE EL MOJOCA OFRECE A SUS SOCIAS Y SOCIOS

Para alcanzar sus objetivos, el MOJOCA ha organizado los siguientes servicios: El funcionamiento de cada servicio está esclarecido en el reglamento de los servicios.

1 ALIMENTACIÓN EN LA CALLE Y EN LAS CASAS
Las muchachas y muchachos que participan activamente y sin consumir drogas en las actividades en la calle, reciben una refacción preparada en la cocina del Mojoca.

Los que frecuentan la escuela o un taller de iniciación al trabajo en el centro educativo del Mojoca, tienen derecho a tres tiempos de comida: desayuno, almuerzo y refacción. Pueden ducharse y lavar su ropa.
2. SERVICIO JURÍDICO
Muchos niñas, niños y jóvenes no tienen la fe de edad o la cédula, es decir, que no existen para el Estado, que son no ciudadanas y no ciudadanos que no pueden participar en la vida política y no tienen derechos a la instrucción o al trabajo. El servicio jurídico tiene la función de facilitar a las muchachas y muchachos de la calle la obtención de la fe de edad y de la cédula. Esos trámites son particularmente difíciles para los jóvenes que vienen del extranjero, especialmente de Honduras y El Salvador. Esta tarea no es fácil, porque muchos jóvenes no fueron reconocidos por sus padres y a veces no saben dónde ni cuándo nacieron. Los trámites a veces tardan varios años, impidiendo poder inscribir una niña o un niño a una guardería y a los jóvenes a una escuela y tener los títulos de los estudios realizados. 
El servicio jurídico apoya también a conseguir los antecedentes policíacos y penales necesarios para tener un trabajo formal. Ayuda a las madres a recuperar a sus hijos, que les fueron quitados por un juez y en general apoya en todas las necesidades jurídicas de las y los jóvenes y del Mojoca mismo.
3. SERVICIO DE SALUD
Este servicio tiene una doble función: 

1. Formar a las niñas, niños y jóvenes a volverse responsables de su salud, a cuidar la higiene personal y del lugar donde viven, a prevenir los embarazos no deseados, las enfermedades de transmisión sexual y el VIH SIDA, preparar a las jóvenes mujeres embarazadas para el parto y la crianza de sus niñas y niños

2. Dar toda la atención de enfermería y médica y los medicamentos necesarios. Se acompaña a las y los jóvenes a los centros de salud pública donde a menudo son rechazados o no bien  atendidos  porque son de la calle. Se hacen controles regulares de los ojos y de los dientes y las niñas y niños reciben regularmente una atención pediátrica. Se hacen regularmente las vacunaciones contra el sarampión, hepatitis B y el tétano, y los tests de papanicolau y de detección precoz del VIH.
4. SERVICIO PSICOLÓGICO 
También este servicio es importante porque muchas muchachas y muchachos sufrieron violencia en su familia y en la calle. Cuando no están sanadas, esas heridas de la niñez provocan malestar y dificultades en las relaciones con los demás, falta de confianza en sí mismos y en los demás, sentido inconsciente de culpabilidad que empuja a buscar castigos e fracasos en los estudios. Falta de autoestima, gana de recurrir a la violencia para resolver los problemas. Peligro de maltrato para las hijas e hijos. 
Por todos esos motivos es importante que la acción educativa del Mojoca sea reforzada por el servicio psicológico donde trabajan dos psicólogas que se ocupan tanto de las niñas y niños como de los adultos con consultas personales o trabajos de grupos.

5. BECAS DE  ESTUDIO Y DE CAPACITACIÓN
Pueden recibir una beca de estudio o de capacitación las muchachas y muchachos que viven de modo estable afuera de la calle, sea en una casa del MOJOCA como en una habitación propia, que hacen parte del grupo de las Quetzalitas o de Nueva Generación, de las comunidades de la Casa 8 de Marzo o de la Casa de los Amigos.

Tenemos cerca de cincuenta muchachas y muchachos que estudian en escuelas externas desde la primaria hasta la universidad, donde se encuentran tres muchachas en las carreras de administración de empresas y psicología.

6. APADRINAMIENTOS 
Las hijas e hijos de madres que viven en la Casa 8 de Marzo o hacen parte de las Quetzalitas o de padres que viven en la Casa de los Amigos y participan en Nueva Generación reciben un apoyo a distancia de amigas y amigos de Italia que les ayuda a frecuentar la guardería o la escuela primaria. Alrededor de 100 niñas y niños reciben este pequeño apoyo económico junto con la preocupación y el amor de las personas que desde lejos les apoyan.
7. REINSERCIÓN HABITACIONAL
Cuando una muchacha o un muchacho tiene un trabajo y se siente listo para vivir de modo autónomo, el Mojoca lo apoya para que tenga su propia vivienda, que habitualmente es un solo cuarto en una casa de un barrio periférico donde los servicios higiénicos son compartidos. Recibe el equipamiento necesario (una cama, una mesa, dos o tres sillas, una estufa, utensilios para cocinar y comer, dos sábanas y unas toallas). Por dos, tres meses, es ayudado con el pago de la renta y la canasta básica. Cada año ayudamos a alrededor de 20 jóvenes y a sus hijas e hijos a tener su propia habitación.

8. CREACIÓN DE EMPLEO
Es muy difícil para una muchacha o un muchacho que tuvo vida de calle encontrar un trabajo digno, porque habitualmente ha estudiado poco, tiene tatuajes y la apariencia y los estigmas de la pobreza. Por eso en estos últimos años estamos reforzando nuestro servicio de ayuda a encontrar un trabajo formal o a crear su propia microempresa. Hemos encontrado muchas dificultades y fracasos en este trabajo, y sólo una muchacha ha encontrado un trabajo formal en regla con las leyes laborales en una cadena de restaurantes. Cerca de una veintena tienen una microempresa (de venta de alimentos, de ropa y zapatos, de fabricación de desinfectantes y lociones). Pero muchos intentos fracasaron por la competencia debida al fuerte desempleo que hay en Guatemala y al retorno forzado de trabajadores ilegales en los Estados Unidos. 

Por eso hemos decidido crear nosotros mismos trabajos y empleos creando la Empresa Solidaria Mojoca, de la cual hablaremos en el párrafo siguiente.
9. OTROS SERVICIOS

Para alcanzar sus objetivos el Mojoca cuenta con muchos otros servicios: Administración y contabilidad, formación del personal, formación de líderes, relaciones con otras asociaciones e instituciones para alcanzar los objetivos de cada programa y servicio, alianza con otras asociaciones e instituciones a nivel nacional e internacional para construir una sociedad más justa.

7. EL PROYECTO DEL FUTURO: LA EMPRESA SOLIDARIA MOJOCA

El Mojoca se encuentra frente a dos desafíos para su futuro. Tiene que encontrar en Guatemala la mayor parte de los recursos para funcionar y desarrollarse. Hasta ahora la casi totalidad de los recursos provienen de Europa, en particular de Italia, Bélgica y Holanda. En Guatemala el Mojoca fue apoyado en el 2008 con una generosa subvención de la Fundación Juan Bautista Gutiérrez. Varias personas nos ofrecen un voluntariado que es muy útil y recibimos a veces víveres de parte de pocas empresas. 

Por otra parte, como fue señalado arriba, es casi imposible que las muchachas y muchachos que tuvieron vida de calle encuentren un trabajo formal con el sueldo mínimo previsto por las leyes laborales. Para encontrar una solución a estos problemas hemos decidido crear nuestra propia empresa, la Empresa Solidaria Mojoca, que ya está inscrita en el Registro Mercantil. La SAT nos autoriza a emitir facturas y estamos esperando la autorización del Ministerio de Salud para producir y vender alimentos. El taller de panadería, que cuenta con un panadero profesional y tres aprendices ya bien capacitados, produce pan, pizza, galletas y pasteles de óptima calidad y nuestra cocina puede producir también refacciones para eventos y para las necesidades cotidianas de asociaciones. Con la ayuda de la Ong italiana INA-FICT, hemos ya hecho un buen camino en la formación de esta empresa y estamos buscando un local donde vender nuestros productos alimenticios y otros del comercio solidario, además de artesanías de nuestros talleres de corte y confección y bisutería. Ofreceremos también los servicios de nuestra carpintería. Nuestro sueño para el futuro es una panadería más grande, una tienda más importante, una cafetería-comedor, una chocolatería y heladería, que podrían dar trabajo a 75 personas.
El desafío es grande, pero necesario para alcanzar nuestros objetivos. Tendremos que tener locales que pueden ser casas abandonadas en el Centro Histórico o un terreno apto. La gran dificultad es la violencia y las extorsiones que dominan la vida cotidiana en la capital.  
Para realizar este proyecto necesitamos la ayuda de personas, asociaciones, y en particular,  de la Municipalidad y del gobierno para encontrar los espacios necesarios, construir los locales aptos y conformes a la ley y el equipamiento necesario. Esperamos encontrar en Bélgica o en Italia un maestro chocolatero que nos pueda enseñar a realizar con productos de Guatemala un chocolate de calidad belga o italiana. Al mismo tiempo un buen artesano heladero podría enseñarnos el arte de los helados italianos, famosos en todo el mundo. El Mojoca quiere fabricar y vender productos de calidad a precios accesibles. Naturalmente queremos constituir una empresa distinta porque será solidaria. Se tomarán en consideración las necesidades y problemas de cada trabajadora y trabajador. Todas y todos serán asociadas y asociados a las decisiones y a los beneficios, la mayor parte de los cuales servirán para financiar al Mojoca, a manifestar la solidaridad con las muchachas y muchachos que todavía están en la calle o buscan un trabajo.
Nuestra empresa será insertada en la red del comercio justo y solidario a nivel nacional e internacional; en nuestras tiendas tendremos café y otros productos de cooperativas y otras empresas solidarias.

8. ¿CÓMO APOYAR AL MOJOCA?

Hasta ahora el Mojoca depende casi exclusivamente de la ayuda que recibimos de países europeos. Es necesario que nuestra asociación se vuelva autosostenible por cuanto es posible para una asociación educativa que trabaja con niñas, niños y jóvenes de la calle. Tenemos también que encontrar apoyos en Guatemala de parte del Gobierno y de la Municipalidad o de privados.
Al Gobierno, a la Municipalidad y a propietarios privados pedimos poner a disposición del Mojoca por un largo tiempo, dos casas en buen estado y situadas en lugares propicios. Una para transformarla en una cafetería-comedor y tienda de la Empresa Solidaria Mojoca. Otra como casa de habitación para los varones decididos a salir de la calle. 

Necesitamos también un terreno situado en un lugar no demasiado peligroso para construir la panadería, la chocolatería y heladería. 

A los medios de comunicación de masas, periódicos, canales de televisión, radios, pedimos dar una información objetiva y  solidaria sobre la condición de las niñas, niños y jóvenes que viven en la calle y los esfuerzos que están haciendo para integrarse en la sociedad como ciudadanas y ciudadanos responsables.

Nuestras amigas y amigos nos pueden apoyar comprando los productos de la EMPRESA SOLIDARIA MOJOCA: panes, pasteles, pizzas, alimentos, artesanias, todo el necesario para fiestas, encuentros y otros eventos; refacciones para instituciones; trabajos de costura y carpintería, Pueden pedir el listado de los productos llamando al 22327425 o mandado un correo a mojocalle@gmail.com
Nos pueden apoyar también con víveres, con material didáctico e informático, con muebles y objetos para la reinserción habitacional. Las empresas nos pueden ayudar con buenos descuentos en la compra de arroz, frijoles, azúcar, aceite, etc. 

Es muy útil también la ayuda de voluntarias y voluntarios para encuentros de formación a la vida independiente, a la educación con ternura de los niños, a la buena administración, a la salud, a la espiritualidad de liberación para las muchachas y muchachos que viven en nuestras casas de habitación. Sería una alegría para nosotros la ayuda de mujeres o de muchachas que acepten pasar unas horas con las niñas y niños de la Casa 8 de Marzo para cantar, jugar, pintar, dibujar con ellas y con ellos.

Si usted desea colaborar con nosotros a través de su voluntariado, contribuciones en especie o bien haciendo depósitos a la cuenta de depósitos monetarios del Banco Industrial No. 002615022-1, solicitando a la presentación de su boleta de depósito el recibo por donación correspondiente: 

Para información más detallada puede llamar a la administradora  Ivonne Rivera, tel. 222327425.

Ayudando a las niñas, niños y jóvenes a salir de la calle contribuimos a la reconciliación, a la construcción de la paz y de la justicia en nuestro país.
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